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PRESENTACIÓN


Muchos estamos de acuerdo que, creyendo, nos referimos al mismo Dios: ‘El Dios de todos los nombres’, tal como se lo proclamó en el 1º Encuentro de la APD (Asamblea del Pueblo de Dios, Quito, 1992). Frente a las religiones que nos separan, Dios nos une.


Recién en 1965, el Concilio Vaticano 2º (Roma) admitió la libertad de conciencia y reconoció en las religiones ‘semillas del Verbo’ y espacios de salvación. Se fortaleció el diálogo entre las religiones cristianas (ecumenismo) y del cristianismo con las religiones (macro-ecumenismo). El asunto es complejo y trastorna todos los esquemas tradicionales. Aparece el absoluto de Dios con su sueño, la humanidad, y la relatividad de las religiones, simple mediaciones: ‘La religión es para el ser humano y no el ser humano para la religión’.


En su reunión en Quito, 2001, la ASETT decidió profundizar el camino hacia una ‘Teología Liberadora de las Religiones’ para enriquecer el diálogo interreligioso. Su contenido y su objetivo son la causa de Dios que es la humanidad y el universo. En la humanidad, la causa prioritaria es la gran masa empobrecida y excluida; y en el universo, la gran causa es la tierra, el agua y el aire profanados. Las causas de Dios son la justicia y la ecología, la libertad y la paz, en una palabra ‘la vida’. Hay un desplazamiento de lo central: De la Iglesia hacia Cristo y de Cristo hacia la vida. La religión es para la vida ‘y la vida en abundancia’ (Juan 10,10). ‘Las religiones han de someterse al juicio de la conciencia universal en su esfuerzo por descubrir los derechos humanos y promoverlos’ (Henri Teyssier, obispo en Argel).


La verdad no es de nada en particular, es de cada uno y es nuestra a la vez, en las vivencias de cada generación. La verdad es ‘caminante’, como Dios que nos acompaña en la historia siempre nueva. Avanzamos religiosamente ‘plurales’ porque somos hermanas y hermanos de la misma familia de Dios. Seamos consiente de esta unidad fundamental y de esta pluralidad enriquecedora en la común casa paterno-maternal.


La TL no es una ‘pieza de museo’ como dicen los que optan por los ricos, sino una de las teologías más dignas de ser escuchadas. La Teología del Pluralismo Religioso es más revolucionaria que la TL: Es desafiante e incontenible porque ‘viene para quedarse’. Nos llama a reformularlo todo, en la era de todas las globalizaciones, incluso la religiosa. Para comenzar, abrimos la puerta: Se trata de levantar preguntas y desafíos; las respuestas vendrán después.

I .  DATOS :  LA  PLURALIDAD  RELIGIOSA  ACTUAL

1. LAS RELIGIONES EN EL MUNDO


La población mundial era, en el año 2000, superiora a 6’000 millones de personas. La gran mayoría (85%) dice pertenecer a alguna religión. La 3ª parte (2’000 millones) es cristiana con un crecimiento anual de 1.4%. Una 5ª parte (1’200 millones) de la población mundial es musulmana con un crecimiento de 2.1%. La 3ª religión (900 millones) es el hinduismo con un crecimiento de 1.7%.


Actualmente la religión musulmana crece y la cristiana disminuye. La 2/3ª parte de los cristianos viven en el Tercer Mundo (América Latina, África y Asia): Ha dejado de ser la religión de los ‘ricos blancos’ para pasar a ser la de los ‘pobres no blancos’. Al nivel mundial, el cristianismo ha pasado ser una religión multicultural por la deserción de los cristianos ‘blancos’ a causa del secularismo (Europa), comunismo (Rusia) y el materialismo (América del Norte).

2. LAS RELIGIONES EN AMÉRICA LATINA


La población de AL era, en al año 2000, de 520 millones de personas. El cristianismo es la 1ª religión muy mayoritaria (92%). Las grandes religiones mundiales son cada vez más presentes. En las últimas décadas, las religiones indígenas y afro-americanas han disminuido fuertemente.

3. LOS CRISTIANOS EN AMÉRICA LATINA

Dentro del cristianismo (92%) se puede distinguir 6 grandes bloques: 4 tradicionales (catolicismo 88%, protestantismo 10%, ortodoxos 0.1% y anglicanos 0.2%) y 2 recientes: los cristianos marginales 1.3% (mormones y testigos de Jehová) y las ‘iglesias independientes’ 7.7% (iglesias indígenas). El catolicismo ha perdido el monopolio a favor del protestantismo y de las iglesias independientes. En el protestantismo hay que distinguir las Iglesias históricas (luterana, calvinista y morava), las iglesias evangélicas (hijos) y las sectas (nietos). La corriente pentecostal (dentro de los evangélicos) logra un 28% (en 2006, los pentecostales han superado los católicos en América Central). Hay que notar también la ‘doble afiliación’ de 16% de los cristianos.

II .  INTOLERANCIA  RELIGIOSA  EN  AMÉRICA  LATINA


Fuera de los primeros siglos, la intolerancia religiosa de la Iglesia católica ha sido su costumbre. Aquí en América Latina, la religión católica ha llegado, con raras excepciones, mano a mano con los conquistadores europeos: Esta alianza es conocida como la de ‘la espada y la cruz’. En no muchos casos, aquel que se negaba al bautismo era simplemente ejecutado… Actualmente, prácticamente todos los países reconocen en su Constitución la libertad de religión; pero la Iglesia católica goza de un lugar privilegiado. Sin embargo, frente a la intolerancia eclesiástica, podemos notar la actitud mucho más abierta en cuanto a la experiencia de la religiosidad popular.

1. DEFINICIONES

-
El ‘pluralismo cultural’ quiere manifestar la existencia de diferentes grupos étnicos en una mima sociedad. Revindicar ‘pluralismo’ cultural es una forma de resistencia contra la imposición de una cultura que se vuelve dominante y exclusiva, y para la consecución de los derechos propios. La identidad nacional no conduce necesariamente a la supresión de la diversidad cultural. El discurso católico y romano tiene dificultades para integrar el pluralismo cultural. En la Conferencia Episcopal de Santo Domingo (1992), se denuncia que se destruye la identidad cristiana de América Latina ‘bajo el pretexto del pluralismo religioso’. En otra parte, se define la identidad del continente en términos católicos, lo que excluye la diversidad cultural.

-
El ‘pluralismo religioso’ se refiere a la situación donde existe y se reconoce la diversidad religiosa. En América Latina, el Islam llegó primero con unos esclavos africanos y, luego, con la llegada masiva de trabajadores asiáticos en el Caribe en siglo 19. Sorprendentemente, se manifestó intolerancia religiosa cuando el Papa Juan Pablo 2º canonizó en México a 2 indígenas zapotecas, Juan Bautista y Jacinto de los Ángeles, por haber denunciado en el siglo 16 la práctica de la brujería de sus hermanos indígenas. El mensaje es: Cero tolerancia ante la religión indígena. Esta intolerancia es también la actitud de las Iglesia protestante en la época colonial y, actualmente, la de las Iglesias pentecostales, cuando predican que ‘Sólo Cristo salva’ y se sataniza a las otras religiones. La actitud del pueblo ha sido más tolerante hacia la diversidad religiosa.
2. LA RELIGIOSIDAD AFRICANA


La actitud intolerante de la Iglesia católica contra los Negros ha sido notoria durante la época colonial: Basta recordar las prácticas indignas de la inquisición. Los clérigos no veían con buenos ojos las prácticas populares de los Negros: Condenaban sistemáticamente todas las prácticas religiosas que no fueran las católicas. Se puede decir que, en los sectores populares, se dio un proceso de mestizaje entre las tradiciones populares africanas y europeas, llamadas las 2 ‘brujerías’. Así surgió, desde los pobres, una nueva cultura religiosa en América Latina y el Caribe. Hasta San Pedro Claver, el apóstol de los Negros en Cartagena (Colombia), utilizaba la violencia física para combatir la religiosidad africana, en nombre de la inquisición que la identificaba con la adoración a Satanás. No se descubrió que el pueblo daba su propia interpretación más tolerante del cristianismo. No se entendió- como fue el caso de los Protestantes Moravos llegados en 1735 en Surinam (América Central)-, que, dentro del alma negra, la religiosidad africana podía coexistir con el cristianismo. Esto manifiesta que los esclavos negros conquistaron la religión de los conquistadores, gracias al hecho de que las religiones africanas no condenan la asimilación de otra religión. Actualmente, el pueblo haitiano no ve una contradicción entre el vudú y el catolicismo y sirve sin problemas las 2 religiones sin exclusión. En sus vivencias religiosas, hay santos católicos que representan deidades africanas. No significa esto que el pueblo, en un momento, es católico y, en otro, vuduista: Tiene varias identidades religiosas en un mismo ambiente. Contradice la lógica occidental que dice que uno no puede servir a 2 religiones al mismo tiempo. De allí proviene su intolerancia.

3. LA RELIGIOSIDAD INDÍGENA


Ocurre la misma actitud tolerante entre los Indígenas que admitían la coexistencia de tradiciones religiosas provenientes de Europa, África y América, y esto desde los orígenes de la conquista. Así lo demuestra la devoción popular a Nuestra Señora de Guadalupe. La canonización de Juan Diego no quita el cuestionamiento de unos historiadores sobre su mera existencia. Una cosa fue lo que los misioneros europeos y norteamericanos predican y otra cosa lo que los Indígenas y los Negros se apropian de este mensaje. Es ‘la visión de los vencidos’, tan diferente, que el cristianismo de los colonizadores no se reconoce en el cristianismo de los colonizados.


En la devoción de la Guadalupana coexisten 2 tradiciones: El pensamiento náhuatl (de los Aztecas) y el mensaje cristiano. El objetivo de los españoles era conquistar espiritualmente la religión de los vencidos. El concilio de Lima en 1552 decía explícitamente que se edificara iglesia o se plantara una cruz en los lugares sagrados de los Indios. En Tepeyac, se construyó una basílica en honor a Nuestra Señora de Guadalupe en el lugar donde los Indígenas veneraban a su diosa madre Tonantzin. Sahagún, el autor de los relatos de las apariciones a Juan Diego, reconoce que ‘las gentes del pueblo van allí por motivo de su antigua religión’. Se puede decir que triunfó el Dios de los Náhuatl, Ometéol -que es Dios madre en Tonantzin y Dios padre en Totahtzin- por medio de Tonantzin-Guadalupe. Se dio una ruptura: Para los misioneros, María era un ser humano mientras que para los Indígenas era un ser divino. De cierta manera, estos últimos crearon un cristianismo sin Cristo, aunque el elemento de continuidad es que Jesús anunció la liberación de los pobres y Tonantzin-Guadalupe opta preferencialmente por los más pobres.


Con todo esto, el término mismo de ‘conversión’ se vuelve problemático. Católicamente hablando, la conversión al cristianismo significa el abandono a lo no-cristiano. Pero para el pueblo indígena, en cambio, la vida es más importante que las definiciones, la espiritualidad es mayor que la institución: Para ellos, la aceptación de lo cristiano no significa abandonar lo propio, sino asimilárselo.

4. IDOLATRÍA CONTRA CRISTIANISMO


Como lo vemos en las grandes religiones del continente: Azteca, Maya, Inca, Mapuche…, el Dios de los Indígenas no es el Dios -Yahvé o sea Liberador y Abbá o sea Padre- de Jesús; tampoco es el Dios masculino blanco de los europeos. Los Indígenas conservaron sus dioses masculinos y femeninos dentro de la religión cristiana. De alguna manera, como es el caso de los Aymaras (Bolivia) han hecho una síntesis en la que se fundamenta en la identidad latinoamericana. Esto se llama ‘sincretismo’.


El ‘sincretismo’ es la unión de doctrinas religiosas con elementos culturales. Muchas veces se ha calificado el sincretismo en un sentido negativo de ‘no puro, sin identidad, artificial’. Fue Leonardo Boff quien le dio un sentido positivo al afirmar que ‘todas las religiones son sincréticas’, ya que toda nueva religión se construye a base de elementos de antiguas religiones (‘Iglesia, carisma y poder’, capítulo 7).


Hay una continuidad histórica entre las quejas de los misioneros españoles contra la idolatría de los Indígenas, y las críticas de los pastores pentecostales contra la adoración de la Virgen María por parte del pueblo. Ambos quieren imponer su Dios único y masculino, por considerar a los otros dioses como falsos y para justificar su dominación; de allí proviene su intolerancia esencial. Pero, al mirar bien las prácticas y creencias negras e indígenas, llegamos a la conclusión de que la práctica religiosa popular es multi-religosa: Se nutre de varias fuentes religiosas a la vez.

5. CONVERSIÓN CONTRA TOLERANCIA RELIGIOSA


La conversión católica supone una ruptura total con el pasado religioso y con la cosmovisión anterior. Pero la realidad demuestra ser otra: Los Negros y los Indígenas aceptaron prácticas cristianas integrándolas dentro de su visión del mundo y de la religión. La idea de conquistar espiritualmente a los Indígenas expresa la visión imperial de dominarlos. Por eso la conversión y la dominación van de la mano. Por eso la conversión es de por sí intolerante: Busca desaparecer la práctica religiosa diferente. No respeta las personas ni los pueblos. Tampoco es una realidad tal como se lo quiere seguir diciendo: ‘¡América Latina: Continente católico!’.


Entonces la tolerancia religiosa o el ecumenismo (entre cristianos) y macro-ecumenismo (entre las religiones) son expresiones artificiales de las cúpulas católicas y protestantes-evangélicos. ¿Cómo dialogar, para conocerse, respetar, enriquecerse y crecer juntos? El camino no es simple, pues hay aquí en América Latina pueblos con diferentes religiones y con pertenencia a varias religiones al mismo tiempo. Por eso que el ecumenismo nunca se ha vuelto un proyecto ni una vivencia populares. Si queremos enfrentar los grandes desafíos latinoamericanos y mundiales, hay que reconocer esta realidad, dialogarla, profundizarla y unirse para que la globalización neoliberal no fortalezca su dominación destructora de la humanidad y de la naturaleza, ni sea interpretada como cristiana occidental (o asimilada por el catolicismo romano), sino que sea desenmascarada y superada por las religiones unidas y liberadoras.

III .  PLURALISMO  RELIGIOSO  Y TEOLOGÍA  INDIAS


En América Latina es particularmente viva una Espiritualidad a partir de ‘los signos de los tiempos’, es decir a partir de la realidad de empobrecimiento, en particular de los pueblos originarios. Sus sabidurías y sus procesos inculturados abren sobre el sueño de una humanidad feliz y en armonía con el medio ambiente, que hay que forjar en medio de tantas manipulaciones. Estamos en la hora en se están reinventando formas de vivir más acordes con la realidad y los anhelos, que confrontan el desorden mundial y ofrecen alternativas políticas, económicas y religiosas. Es la hora también de la recuperación de los mitos y utopías: El mito es un tipo de conocimiento e interpretación de la realidad; la utopía es proyecto de futuro mejor.


La arrogante ‘civilización cristiana’ ha sido ciega, sorda y destructora frente a lo Sagrado presente en los pueblos indígenas. Hoy se comienza a expresar y apreciar la validez y la creatividad religiosas de estos pueblos. El Espíritu está a la ora en ellos y en ellos se manifiesta el Cuerpo de Cristo. El problema ha sido del cristianismo que, con actitud hegemónica, ha asumido el rol de calificar negativamente las otras religiones, tildándolas de ‘paganas o naturales’, vale decir inferiores. No solamente hay que reconocer en todas las religiones ‘semillas del Verbo’, sino también flores y frutos de la verdad y de la salvación.

1. RELATOS DE ORIGEN Y SUEÑOS DE FUTURO


En la realidad latinoamericana predomina la promesa de felicidad que proveería el dinero. Esta fantasía globalizada afecta a cada cultura. Los mitos y las utopías indígenas confrontan y superan este imaginario moderno, porque entrecruzan lo vivido (mito) con lo anhelado (utopía). Son 2 maneras de comprender el drama humano y cósmico. Lo dicho sobre los orígenes permite confrontar el presente y el porvenir, y comprender la interacción de las fuerzas malignas y benignas. Esto es bien distinto de la moderna ingenuidad moderna ante el progreso y su incapacidad de resolver la maldad del sistema vigente.


Los mitos muestran sueños de los antepasados como sueños de Dios dados a la humanidad. Condenan las guerras y la actual globalización deshumanizante y destructora, para asentar esperanza de organización, justicia y reconciliación. La espiritualidad guaraní (Paraguay) se basa en el mito-utopía de ‘La tierra sin mal’. Es una propuesta de plenitud que presenta la tierra como un cuerpo bello, la economía como una comida compartida y la fiesta como la celebración de un dar y un recibir. Llama la atención que este sueño sea retomado en la realización de los Foros Sociales Continentales y Mundiales para la construcción de ‘Otro Mundo Posible, Necesario y Urgente’.

2. DIALOGO CRISTIANO CON LAS RELIGIONES


El desafío actual es como reasumir creativamente raíces y proyectos de vida. Las serpientes mapuches, la una destructora y la otra salvadora, representa la voracidad de la maldad – invasiones de ayer y saqueos de hoy – y la luchas de los pueblos que se organizan para que triunfe la vida. Al dejar de un lado la falsa superioridad cristiana, se da la posibilidad de un enriquecimiento mutuo.

· Las espiritualidades indígenas aportan al cristianismo sus imágenes de Dios Padre y Madre, la autoafirmación de los pueblos discriminados, la comprensión de la salvación en términos de fuerza social y festiva. La voz no cristiana evangeliza: La tierra sin mal es la condición para poder dar y realizarse dando, inculturación del Evangelio de la gracia y del don.

· La rica y plural tradición cristiana ofrecen un maravilloso aporte a la trayectoria de los pueblos indígenas, cuando deja de instalarse y creer que tiene la exclusividad de la verdad y cuando presenta su visión dinámica de la creación y del fin de los tiempos.


Las religiones cristianas tienen que apreciar flores diferentes y presenta las propias. Todas las religiones somos un ramo de flores diferentes que compartimos y que se ofrenda a Dios. Así podemos caminar hacia la ‘Tierra sin mal’, la ‘Tierra Florida’ que recibe Juan Diego de Tonantzin-Guadalupe. En el servicio de este bienestar de la humanidad, se lleva a cabo la salvación en Cristo por la fuerza del Espíritu transformador de la creación y de la humanidad. Pues la salvación ocurre en el caminar concreto de todos los pueblos hacia la ‘Tierra sin mal’. Las muy particulares flores de la sabiduría y espiritualidad indígenas interpelan y enriquecen las iglesias y sus teologías.

3. LÍNEAS TEOLÓGICAS INDÍGENAS


En América La tina, la teología del pluralismo religioso arranca de la realidad de los pueblos originarios y de sus formas de creyentes y teológicas. El camino que partiría desde fuera de ellos, es discriminatorio por creerse superior y capaz de evaluar. La reflexión de las comunidades indígenas es significativa y válida para ellas aunque no la entiendan las comunidades cristianas: Parten de sus vivencias, de sus sabidurías, de sus acentos corporales, festivos y cósmicos, realidades extrañas al cristianismo occidentalizado. Todos tenemos que aprender de todos por los lenguajes distintos que tenemos sobre la interpretación de la vida y de su futuro. Veamos los casos de la creación y del fin de los tiempos o parusía.
a).
La creación

· La Biblia inscribe la salvación en la creación, pero la recrea y la salva desde fuera de ella. La visión indígena parte de seres sagrados que animan la realidad desde dentro de ella. Considera el mundo como un ente sagrado donde habita Dios. Su eje no es antropocéntrico (con el hombre en la cúspide) como en la Biblia, sino cósmico-humano (con el hombre integrado al cosmos). Para los indígenas la creación es una totalidad; cuando padece la maldad y las catástrofes, Dios la salva desde las actuaciones de los hombres.

· La visión indígena ayuda a no considerar la creación como inferior al hombre, sino como su espacio vital. Esta visión invita a tener una sana y respetuosa relación con ella e interactuar con ella para vencer el mal. Ayuda al cristianismo a dignificar y respetar la creación y no ver sólo en ella un simple objeto de consumo y de mercancía (‘Te doy la tierra para que la domines y la llenes…’).
b).
La parusía

· La tradición bíblica espera lo imposible: El hombre y el cosmos no pueden salvarse por sus propias fueras. Pero el Espíritu nos hace partícipe de este imposible incorporándonos a Cristo resucitado. La teología cristiana ha insistido mucho en la salvación individual que proviene de Dios: Él, en Cristo,  que realizará la ‘pascua de la creación’, su resurrección (‘la creación gime por el parto de una nueva creación’).

· Para las tradiciones indígenas, el hombre no es divinizado ni hay un escape fuera del tiempo. La utopía indígena se realiza mediante en las relaciones y las armonías; el pasado y el porvenir están incluidos en el presente. Esta densidad se expresa mediante la fiesta y en los ritos que son la prefiguración de la Tierra sin mal (‘Comenzando ya la fiesta que vendrá’). Esta prefiguración es una invitación al compromiso de hacer presente el futuro celebrado y ritualizado. La espiritualidad indígena exige ya una radical transformación de la realidad: Es una parusía encarnada que elimina el dualismo cristiano (‘Dios lo sabe y lo maneja todo’). La fe y la sabiduría de los pueblos originarios insiste en la dimensión relacional de los seres humanos entre sí y la naturaleza. Invitan a la corresponsabilidad mutua entre seres humanos, de estos con la naturaleza y de estos 2 (seres humanos y naturaleza) juntos con Dios.

CONCLUSIONES

· El imaginario indígena combina los orígenes marcados por el mal con las utopías de felicidad concreta. Esto contradice la actual globalización uniforme, reductora de las personas, materializadora de los procesos sociales y destructora de la naturaleza.

· Los aportes teológicos de los pueblos indígenas obligan las teologías a no limitarse exclusivamente a lo religioso, sino más bien a comprometerse en la realización de una vida plena desde ya, mediante logros y ritos.

· La espiritualidad indígena reubica la teología en la fe viva de las persona y no primero en las reflexiones desencarnadas, y prioriza la fe de los pequeños, tal como se estremecía Jesús (Lucas 10,21).
· Las religiones indígenas promueven una solidaridad mundial desde el dinamismo del cosmos y la calidad espiritual de los pueblos. Será nuestra manera de dar razón, juntos, de nuestras creencias, de nuestras esperanzas y de nuestras luchas.


Es una necesidad urgente la articulación de todas las teologías para la defensa de la vida y la realización de los derechos de los pueblos.

IV .  PLURALISMO  RELIGIOSO  Y  TRADICIONES  RELIGIOSAS  AFRICANAS


Además de ser muy valiosas, las manifestaciones religiosas de origen africano están vivamente presentes en nuestro continente. Nombremos el Candomblé en Brasil, el Vudú en Haití, la Santería en Cuba. La religión Ubanda, que asumió elementos africanos y autóctonos, y que fue proyectada como religión de consenso nacional en Brasil, es genuinamente brasileña. Recalcamos algunos aspectos de las citadas 3 mayores religiones africanas.

· Las teologías cristianas no han tomado en serio las religiones afro-americanas. Siempre han sido tratadas como sectas o como cultos diabólicos.

· Poco diálogo ha habido entre teología cristiana (católica y protestante) y el universo religioso de las tradiciones religiosas africanas.

1. TEOLOGÍA CRISTIANA Y TEOLOGÍA DE LAS HERENCIAS RELIGIOSAS AFRICANAS


La subordinación de la teología cristiana a los magisterios eclesiásticos ha ocasionado un cierre de la misma. Esta se legitimó a sí misma  y desconsideró a las demás teologías. Tal como se privatizó los bienes de producción, también se mantuvo bajo el dominio de unos pocos los bienes simbólicos. La realidad es que, en contextos no-cristianos, ‘las auto-manifestación personal realizada por Dios en la historia de las naciones asume tal forma que permite hablar, en teología, de una verdadera revelación divina’ (Jacques Dupuy). Una teología cristiana del pluralismo religioso tiene que abrir el espacio teológico a las demás religiones y reconocer su legitimidad.


El diálogo inter-teológico debe descartar la pretensión de encuadrar la sabiduría de las religiones afro-americanas dentro de los moldes rígidos de la teología cristiana. El punto de partida será el reconocimiento y la profundización de las experiencias concretas de Dios en tales comunidades religiosas. De la misma manera que hay diversidad de denominaciones cristianas, la teología de las religiones afro-americanas se caracterizan por una pluralidad interna.


El eje unificador de estas tradiciones es la experiencia en el Dios de la vida mediatizada por el ‘Axé’. Su teología se fundamenta en la convivencia de lo humano y lo divino en un mismo espacio y tiempo. Esta subjetividad pone en jaque el racionalismo del procedimiento teológico de tipo occidental.

2. LA COMPRENSIÓN DE LA SALVACIÓN COMO DESAFÍO


En la teología cristiana, uno es el acto creador y otra es la acción redentora; y se diferencian en el tiempo y el espacio. Esta separación o diferencia no es resaltada en la comprensión religiosa africana. Para ella, el acto creador es al mismo tiempo acto salvador. Creación y salvación son procesos conjuntos: Dios crea salvando y salva creando, y no de otra manera. En las tradiciones religiosas africanas, la salvación es iniciativa gratuita de Dios que nos invita a participar de su vida divina. En consecuencia, el compromiso ético, o sea la práctica del bien, no apunta primero en alcanzar la salvación sino a la armonía, o sea al buen relacionamiento con las personas y con la naturaleza, y a la fidelidad a la divinidad. Así, el destino de las personas es la salvación; el mal no es eterno, pero sí, son eternos la gracia, el amor y el bien. No hay, como pasa muchas veces en las religiones cristianas, obsesión por la salvación que se torna inclusive comercio con Dios.

3. CRISTOLOGÍA Y MESIANISMO


El Candomblé, el Vudú y la Santería no tienen figuras mesiánicas. Pero, Jesucristo está integrado sin reservas en la fe de los fieles. Mientras en África, la imposición de cristianismo provocó una ruptura con las religiones locales, en nuestro continente, al asumir la figura de Jesucristo, se dio una re-creación de la práctica y de la teología de las religiones africanas. Esto permite la apertura fácil de un diálogo Inter.-religioso. La dificultad proviene más bien de las definiciones excluyentes del cristianismo: ‘Fuera de la Iglesia católica no hay salvación’ (Concilio de Trento). Las religiones africanas son más bien inclusivas: Permiten vivir la fe de forma plural.

4. IGLESIA E INCULTURACIÓN: DIFICULTADES


Si los Negros no han tenido problemas en asumir a Jesucristo, no comprendían porque, entre los miembros de una misma Iglesia, unos eran libres y amos, y los otros esclavos y explotados. Lo mismo ocurría con los sacramentos: No entendían porque tantas prohibiciones y más numerosas contra los que no eran ‘blancos’. Igual pasaba con las fiestas donde las discriminaciones económicas y sociales no faltaban, mientras las fiestas religiosas africanas, en su intuición original, tenían por finalidad la eliminación de la acumulación financiera. En las Iglesias cristianas, las fiestas buscaban juntar dinero, promover el hacendado más rico, vender productos, y hasta subastar esclavos. La solución que encontraron los Negros, fue el sincretismo, para conservar los 3 puntos que les parecían más importantes: la alabanza al Santo, la gratuidad en el compartir y el compromiso comunitario. 


El sincretismo buscaba, por una parte, la manera de enmascarar las tradiciones religiosas africanas: Detrás de los santos del catolicismo se mantenía la devoción a las figuras religiosas de los Orixas. Por otra parte, este sincretismo permitía a los Negros denunciar la situación que sufrían como esclavos, a través de las danzas y dramatizaciones. Hasta la Eucaristía tenía su expresión simbólica de las creencias africanas, como en los cultos del Candomblé, cuando las 2 expresiones se manifestaban en una fiesta solemne. Ambas prácticas manifiestan la relación de lo humano con lo divino: En la Eucaristía, el pan es la mediación con Dios; en el Candomblé, la relación se da mediante la persona y en su cuerpo, en el ‘estado de Santo’. Esta expresión africana debe llegar a ser considerada como ‘sacramental’. Así se hará justicia a su propuesta religiosa de encuentro y salvación en Dios.

5. CONCLUSIONES

· La teología del pluralismo religiosa tiene la tarea de valorar y profundizar las tradiciones religiosas negras para reconocer en ellas la presencia viva y salvadora de Dios.

· Su otra tarea es emprender el diálogo para aproximar a las personas y a los pueblos, para que las religiones contribuyan a su enriquecimiento mutuo, afín de hacer juntos que otro mundo, más justo, más igual, más inclusivo sea posible.
V .  PLURALISMO  RELIGIOSO  Y  TEOLOGÍA  FEMINISTA  DE  LA  LIBERACIÓN


La teólogas de la liberación ya tienen una práctica Inter.-religiosa y pueden plantear varios desafíos a la teología del pluralismo y al debate sobre las experiencias de Dios en las religiones.
1. LAS RELIGIONES AFRICANAS

· Las religiones africanas tienen como eje central la comunidad donde se reza, se cura y se celebra. De ella se saca la sabiduría para la vida diaria. Ser humano es pertenecer a una comunidad y participar de sus creencias, ritos y fiestas.

· Además se da una gran integración entre las personas, la naturaleza, la creación entera: Todo esto participa de lo sagrado, ya que no hay separación entre lo profano y lo sagrado, entre cuerpo y espíritu, entre lo humano y lo divino. En estas religiones no existe el concepto de salvador o salvadora, pues la idea de pecado original es extraña a su cultura.

· La figura de Jesús está integrada entre los ancestros. La muerte no es el final, sino la inserción en la vida de los ancestros.

· Las mujeres tienen un especial relieve. Son ellas, en la gran mayoría de los casos que ejercen el papel de sacerdotisas, o sea mediadoras de lo sagrado. La mujer tiene siempre la última palabra. Todo esto porque la mujer es la fuente de la energía vital. El cuerpo es el lugar sagrado de la revelación, especialmente el de la mujer por su poder creador de vida. Esta experiencia está ligada al trance. Mujer y Tierra tienen en común el ‘axé’, o sea la energía vital. 

2. LAS RELIGIONES INDÍGENAS


Las religiones indígenas son patriarcales, pero poseen culturas y perspectivas religiosas inclusivas e igualitarias. El ejercicio del poder es siempre compartido y controlado por la comunidad. 

3. LOS DESAFÍOS PARA EL PLURALISMO RELIGIOSO

· El cristianismo se confundió con el colonialismo, o sea la intolerancia. Consideró a las demás religiones como ‘demoníacas’. Las características católicas de ascetismo, racionalismo y negación del cuerpo llevan al rechazo de otras formas de expresión religiosa y de visión del mundo. Las religiones africanas no hace proselitismo ni persiguen a nadie: manifiestan mucho respeto al otro, a la alteridad, a la diferencia. 

· Las religiones africanas no tienen la visión de un dios salvador. Bien se puede relativizar esta realidad en el cristianismo si se insiste más en el Dios trinidad y, desde allí, reconstruir la cristología. Esta debe transformarse en un mensaje crístico, es decir no centrado exclusivamente en un solo individuo, sino en las relaciones igualitaria dentro de una comunidad. No se quiere eliminar la persona histórica de Jesús, sino resaltar su mensaje y su práctica en la que la comunidad se vuelve central.

· Vivimos en sociedades atravesadas por relaciones interculturales múltiples donde se promueve el respeto a las diversas maneras de sentir y de ser. Son derechos nuevos que se deben integrar en una teología del pluralismo. El cristianismo debe aceptar la cultura de los pueblos negros: Dejar de ver a la mujer como tentadora y fuente de pecado; dejar de culpabilizar la sexualidad. Se tiene que dar una superación del patriarcado y del sexismo.

· Las religiones patriarcales no han abierto espacios públicos donde se reconozca la posibilidad de expresar lo divino de otra manera, más bien los apartan y desconsideran. ¿Cómo será capaz el cristianismo de abrir espacios de diálogo con las demás religiones si no es capaz de dialogar en casa propia? Excluidas del sacerdocio, las mujeres no ejercen funciones de poder público ni representan lo divino con la misma relevancia masculina. ¿Cómo sanar esta distorsión real? Jesús ‘único hijo de Dios y único salvador’ choca con las mujeres sacerdotisas de otras muchas religiones. Esta práctica feminista derriba muchos dogmas y muchos conceptos considerados en el catolicismo como intocables.


El gran reto del pluralismo religioso aparece como una lucha de David contra Goliat. Pero, sabemos cómo terminó la batalla…

VI .  UN  DIÁLOGO  NECESARIO 

ENTRE LA TEOLOGÍA DE LA LIBERACIÓN Y LA TEOLOGÍA DEL PLURALISMO


Dos ‘signos de los tiempos’: la Teología de la Liberación (TL) y la Teología de las Religiones (TR). Pero estas 2 teología que respondes, la 1ª al problema de la injusticia y, la 2ª, al problema del pluralismo, no se han dado mucho tiempo ni mucha oportunidad para conocerse, aprender la una de la otra y trabajar unidas para bien de la vida religiosa y la vida del mundo.

A. NECESIDAD DE UN DIÁLOGO EN LOS TEÓLOGOS DE LA LIBERACIÓN Y LOS DE LAS RELIGIONES

1. La TL y la TR se necesitan mutuamente
· Las religiones permiten la transformación de las estructuras socio-políticas. No faltan los ejemplos, para bien o para mal: El Islam shiita en Irán, la Mayoría Moralista fundamentalista con Bush en Estados Unidos, las Comunidades Eclesiales de Base en los movimientos revolucionarios… El poder de los símbolos y las experiencias religiosas pueden vencer el egoísmo innato y violento y lograr construir un mundo mejor y más justo. El movimiento de liberación necesita no sólo de una religión, sino de las religiones. La actual irrupción del Tercer Mundo es al mismo tiempo la irrupción del mundo no-cristiano. Un encuentro con el potencial liberador del Budismo, del Hinduismo y de las religiones en general es de por sí enriquecedor.

· La base común es la opción por las causas de los pobres. A parir de la realización de esta opción liberadora, se podrá juzgar de la validez de una religión. La 1ª preocupación no es el diálogo ni el pluralismo, sino la capacidad de enfrentar la pobreza y sus causas estructurales: Es estar a favor de las víctimas de la injusticia. La lucha común por la justicia tiene prioridad sobre el diálogo, el pluralismo y la caridad.
2.
Bases de un diálogo pluralista


El cristianismo necesita un nuevo modo de relacionarse para que todos los participantes tengan una vez igualmente válida. He aquí 2 caminos.

· La sospecha hacia adentro. Muchas veces presentamos la verdad como ‘voluntad de Dios’ o ‘revelación divina’, sin darnos cuenta que la disfrazamos de nuestros propios intereses. Interpretamos siempre la Palabra de Dios dentro de nuestros propios esquemas, que no queremos reconocer como inconscientemente superiores. Lo expresan las seculares expresiones como ‘Fuera de la Iglesia no hay salvación’ y ‘Cristo es la norma definitiva de todas las religiones’.

· La opción por las causas de los pobres. La propuesta de la TL es que la opción por las causas y las luchas de los pobres sea el criterio básico del diálogo Inter.-religioso. Esta opción ayuda a entender tanto la Biblia como el mundo actual. Sin la opción por los pobres, la verdad a la que podremos llegar será siempre incompleta, deficiente y peligrosa. Esta opción pasa a ser la condición eficaz para la posibilidad de un verdadero diálogo. Se trata de una opción no sólo intelectual o humanista, sino una identificación tanto en la identificación de la injusticia como un mal que hay que combatir y superar. Esto significa que se reconozca tal opción real como el lugar de una experiencia religiosa válida: Dios se manifiesta y se revela en los procesos liberadores. Además, en esta nuestra época, se manifiesta y revela allí mejor que en un monasterio o algún monte místico. La lucha por la justicia puede unir todas las religiones: Las teorías doctrinales tendrán validez si son iluminadas por la práctica liberadora, y no solamente por el mero hecho de orar y meditar juntos. Los pasos progresivos de la eclesiología (centralidad de la Iglesia) hacia la cristología (centralidad de Cristo), de la cristología hacia el teo-centrismo (centralidad de Dios) y del teocentrismo hacia el reino-centrismo (centralidad del Reino) deben llegar hacia el soterio-centrismo (centralidad de la salvación), es decir hacia su capacidad de promover el bienestar humano y la realización de la liberación a favor y con los pobres, como paso indispensable hasta el ‘misterio inefable de la salvación integral’ (Aloysus Pieris).
· La conversión como compromiso por la justicia. Admitir el pluralismo no es caer en el relativismo: Todas las religiones son buenas; Dios es el mismo en todas partes; cada uno su Verdad… Para calificar la Verdad de Dios, no se puede quedar en definiciones doctrinales ni en experiencias místicas. Hay que centrarse en la realidad  de pobreza mayoritaria - y llegar a formular una ‘ética global’, es decir llegar a consensuar principios que consigan el compartir del poder y de los recursos a nivel del planeta. La dignidad y los derechos humanos serán las bases indispensables. Eso es posible sólo si la prioridad y el protagonismo los tienen los pobres. Ya en 1970 (Kyoto, Japón), proclamaba la Conferencia Mundial sobre Religión y Paz: ‘La convicción que las religiones tienen en común, es el sentimiento de obligación de ponerse de parte de los pobres y oprimidos contra los ricos y opresores’. La búsqueda de entendimiento entre la religiones pasa por un entendimiento común sobre la justicia: El análisis de la opresión, sus causas, los caminos de su superación, la necesaria transformación personal y estructural… El punto de partida es necesariamente la búsqueda de soluciones que promuevan el bienestar humano, la eliminación de la pobreza y la implantación de la liberación. Desde allí se puede juzgar de lo que es verdadero y de lo que es falso en las religiones.

· Jesucristo, ‘camino, verdad y vida’. Esta dimensión universal de un entendimiento común entre las religiones necesita de un símbolo particular. De ahí la validez de Jesucristo, pero sin absolutizar ningún mediador ni sistema simbólico. El mediador particular debe estar abierto, completado, purificado y hasta corregido por los puntos de vista que las demás religiones presentan sobre su mediador particular. El ‘Absoluto’ al que todo lo demás está a su servicio y clarificación, no es ni la Iglesia, ni Cristo, ni siquiera Dios, sino el reino y su justicia, entendidos como ‘ética global’. El aporte de todas las religiones permitirá entender y vivir mejor ‘el reino y su justicia’. Por supuesto, los cristianos partirán del Reino anunciado y realizado por Jesús, pero abiertos a los aportes de las otras religiones, para entenderlo y practicarlo mejor.

VII .  EL  DESAFÍO  DEL  PLURALISMO  RELIGIOSO  A  LA  TEOLOGÍA  LATINOAMERICANA


La teología del pluralismo religioso intenta responder e interpretar la realidad y variedad religiosa de los pueblos en una dinámica de acogida de la diferencia. De esta manera se instaura la búsqueda de un conocimiento mutuo y un recíproco enriquecimiento. Se reconoce y se afirma la riqueza y el sentido de que la variedad de las religiones alcanza el misterioso plan divino sobre la humanidad. Se acoge el pluralismo religioso como expresiones de ‘todas las riquezas de la sabiduría infinita y multiforme de Dios’ (Secretariado para los No cristianos: ‘Diálogo y misión’ 41). Su fundamento primero es la variedad de las auto-revelaciones de Dios. Siendo diversas sus revelaciones, diversas han de ser sus recepciones: De ahí, las diversas religiones. Esto obliga a todas ellas a romper los diques de protección territorial y ensanchar las fronteras. Esto implica también no sólo el reconocimiento de la diferencia sino también la aceptación de verdades desconocidas. En cuanto a la Teología de la Liberación (TL), esta se siente llamada a ampliar sus horizontes.

1. LA TL ANTE EL PLURALISMO RELIGIOSO


La TL nació por los años 1968, buscando una doble fidelidad: Al Dios de la Vida y al Pueblo Latinoamericano. Rompe la idea de 2 historias separadas, una sagrada y la otra profana. Parte del presupuesto que, siendo el ser humano ‘templo vivo de Dios’, el encuentro con Dios se realiza en el ser humano y su historia. Además, siendo los pobres ‘los privilegiados y herederos del Reino’, su crecimiento acontece mediante el proceso liberador (sin agotar la realidad del Reino).


Bajo el influjo del Concilio Vaticano 2º (Roma, 1962-65), la TL acentúa la comprensión de la Iglesia como sacramento y signo de la salvación en el mundo, señalando en la historia los valores fundamentales del Reino de Dios y del sueño de Jesús a favor de una sociedad más justa, fraterna y solidaria. La Iglesia deja de aparecer como lugar exclusivo de la salvación, mientras el Reino aparece como su horizonte más amplio.


En 1969, Leonardo Boff llega a tratar el tema de las religiones como fenómeno salvífico y destaca la importancia del pluralismo religioso: ‘Las religiones son caminos ordinarios de salvación con base a la sacramentalidad de la historia’. Esta valoración permite descubrir los elementos liberadores de la religiosidad popular y de las religiones en general. Las cuestiones de las religiones indígenas y negras y la inculturación del cristianismo plantean nuevo desafíos.


El 1º Encuentro de la Asamblea del Pueblo de Dios (Quito, 1992) plantea la idea del ‘macroecumenismo’. El ecumenismo había fortalecido la unión de las religiones cristianas; el macroecumenismo plantea la unión del cristianismo con las religiones, por valorar la universalidad del Pueblo de Dios: ‘El Pueblo de Dios está formado por muchos pueblo’. Se trata de ‘abrazar con muchos más brazos y muchos más corazones al Dios único y mayor’ (Manifiesto final). Hay que ‘dialogar con otras teologías que ayudan a ampliar la comprensión del mundo del pobre y la lucha común por su liberación’.

2. LA ACOGIDA DEL PLURALISMO RELIGIOSO EN LA TEOLOGÍA DE LAS RELIGIONES


El fenómeno actual del pluralismo provoca la crisis de todas las estructuras cerradas y convoca a crear sistemas abiertos de conocimientos. Dos de los mayores pioneros fueron, en el siglo pasado, Paul Tillich (1886-1965) y Karl Rahner (1904-1984).

· En 1961, P. Tillich cuestiona la división entre ‘religión verdadera’ y ‘religión falsa’, afirmando que ‘las experiencias reveladoras (de Dios) son universales’ y que la dinámica salvífica habita todas las religiones. Para él, el diálogo entre las religiones es posible sólo si se acepta 2 afirmaciones.

· En 1975, K. Rahner escribe que las diversas religiones no pueden ser consideradas como resultados sólo de una creencia ‘natural’ en Dios, sino que traen ‘sustanciales trazos sobrenaturales de la gracia dada por Dios el ser humano en Jesucristo’.


Una nueva generación de teólogos rechaza la presentación ‘inclusivista’ de la teología católica, para hablar de un ‘inclusivismo mutuo’. En Asia, el teólogo hindú Raimundo Pannikar desarrolla el valor del pluralismo religioso: ‘La riqueza de la experiencia humana se da por su diversidad’. En 1974, la 1ª Conferencia Episcopal Asiática subraya el valor de las otras tradiciones religiosas en el plan divino de la salvación: Son portadoras de un ‘patrimonio de experiencias religiosas’, manifestando de estas maneras la presencia universal de Dios en el mundo.

3. PARTICULARIDADES Y CONVERGENCIAS ENTRE TEOLOGÍA DE LA LIBERACIÓN (TL) Y TEOLOGÍA DE LAS RELIGIONES (TR)


La Asociación Ecuménica de los Teólogos/as del Tercer mundo (ASETT) reconoce que la TL tuvo una gran influencia sobre los teólogos de la TR: Para ellos, por ejemplo, Gustavo Gutiérrez, considerado como el padre de la TL se vuelve un nombre familiar con su libro sobre ‘La TL’ (1971). A partir de 1980, la participación de los teólogos asiáticos de la TR tuvo un fuerte protagonismo en la ASETT. Afirman: ‘Un diálogo entre las religiones que no promueve el bienestar de toda la humanidad, no es un diálogo religioso’ (Paul Knitter). Plantean un doble desafío: Por una parte, la apertura universal de la TL y su aporte en todas las religiones y, por otra, la importancia de la opción por los pobres en todas las religiones. La reflexión conjunta de estas 2 teologías (TL y TR) aporta actualmente creatividad y vitalidad al pensamiento teológico contemporáneo. Desafían a las Iglesias y a las religiones frente a la realidad dolorosa de tantos pobres y a la dinámica enriquecedora del diálogo religioso.


La mayor convergencia entre la TL y la TR es su ‘común pasión’ (Juan B. Metz) por el amplio horizonte del Reino de Dios. Las 2 están de acuerdo en que lo fundamental no es la provocación a favor del cambio de religión, sino la provocación a favor de la defensa y promoción de la vida, porque estas nos encaminan hacia Dios. El camino seguido por la TR no fue la exclusión de la referencia a Jesucristo, sino su absolutización por parte de las teología católicas clásicas. La experiencia de Jesús y su significado interpelan a los seres humanos para una opción a favor de la vida: ‘Su camino es el verdadero camino hacia la Vida. Invitamos a otros a recorrerlo con nosotros sin afirmar que es el único camino o el mejor’ (G.S. Prabhu). Esta pasión común por el Reino busca la afirmación y realización de la vida y la justicia para todos. Transmite ‘un discurso universal sobre un Dios sensible al sufrimiento de los otros’ (J. B. Metz).

VIII .  ESPIRITUALIDAD  DEL  PLURALISMO  RELIGIOSO


La actual situación religiosa presenta una nueva conciencia universal, resultado de una nueva experiencia espiritual y unas nuevas vivencias religiosas. Estamos pasando del ‘cristo-centrismo’ (centralidad de Cristo) al pluralismo religioso. El Espíritu está animando estos fenómenos y nos invita a reconocerlo a la obra.

1. PLURALISMO DE PRINCIPIO


Hasta la mitad del siglo pasado, todas las religiones se consideraban como ‘la única verdadera’, frente a las demás consideradas ‘falsas’, ‘meras creencias humanas’ y hasta ‘cultos diabólicos’… Pero un nuevo espíritu se ha difundido por todas partes. Como las culturas, las religiones forman parte del capital más preciado de los pueblos: Son su identidad. No puede haber sólo una religión verdadera: Todas las religiones son verdaderas porque Dios ama a todos los pueblos. Y cada pueblo, con su identidad, su cultura y su religión, es un destello irrepetible de su luz multicolor. El pluralismo religioso pasa a ser no ‘un hecho lamentable’, sino el resultado de una voluntad positiva de Dios, una realidad de ‘derecho divino’. Esta actitud positiva está hecha de reverencia y respeto porque ve en la pluralidad de las religiones una obra de Dios. Se descubrió a Dios en su dimensión no tanto particular sino universal. Dios no se reduce a la adoración de un solo pueblo que sería el ‘Pueblo elegido’, sino que está en relación con todos los pueblos.

2. LA GRAN DESCONFIANZA HACIA LAS ACTITUDES DE PRIVILEGIO Y EXCLUSIVIDAD


Crece la percepción de que la propia religión no puede ser la ‘única verdadera’ ni que ‘fuera de ella no hay salvación’. Además se siente que Dios no es ‘sólo nuestro’, sino de todos los pueblos y de todas las religiones. Lo mismo pasa con el supuesto ‘privilegio de la elección’: ‘Todos los pueblos son elegidos’… El ‘inclusivismo’, o sea que ‘los demás son cristianos anónimos’, que es todavía la posición católica oficial, se está superando por una espiritualidad del pluralismo religioso.

3. LA APERTURA A LA COMPLEMENTARIEDAD


Lastimosamente, sigue vigente la prohibición para los católicos de participar en celebraciones de otras confesiones cristianas y dedicarse a la lectura de ‘libros sagrados’ de otras religiones. Pero la realidad hace ver el enriquecimiento que aportan las demás espiritualidades y religiones. El caso de las sabidurías (espiritualidades y religiones) orientales es significativo para abrir a la oración y a la acogida de la presencia de Dios. Hoy ‘ser religioso’ significa cada vez más ser ‘inter-religioso’. Ninguna religión es capaz de encerrar en sí solo toda la riqueza de Dios. Más bien existen en las demás religiones destellos de la luz de Dios que no ha captado la en que uno ha nacido. ¿No se puede decir que la doctrina católica de la Trinidad no necesite de la insistencia islámica de la unicidad de Dios; que el vacío impersonal del budismo no necesite de la experiencia cristiana del ‘Tú’ divino; que los dogmas católicos tan racionales no necesiten de los acentos orientales de contemplación, gratuidad y simbolismo?... El desconocimiento y las mutuas excomuniones han puesto barreras artificiales que se están superando paulatinamente.

4. UN NUEVO ESPÍRITU MISIONERO


Tal vez el impacto mayor del pluralismo religioso afecta particularmente el concepto católico de ‘misión’. Se puede decir que durante 19 siglos se fundó la misión sobre la afirmación que ‘fuera de la Iglesia católica no había salvación’. Las encíclicas misioneras fundamentaban sus afirmaciones sobre el salmo 107: Los no cristianos ‘yacen en las tinieblas y sombras de muerte’. Cuando se comienza a superar el exclusivismo, estas afirmaciones caen por sí sola y se comienza a replantear el sentido y la práctica de la misión. Surgen nuevas afirmaciones.

· La misión llevaría la salvación al lugar beneficiado, como si hubiera ‘lugares vacíos de Dios’. El primer misionero siempre llega tarde: El Dios Trinidad lo ha precedido desde hace tiempo’. El objetivo primero de la misión no puede ser sin más la implantación de la Iglesia…

· Sabemos que el primer objetivo de Jesús no fue fundar una Iglesia ni difundirla misioneramente. La misión, sí tiene sentido: Está centrado en Dios, como Dios del Reino. Se trata de un impulso hacia los demás pueblos y sus religiones para compartir con ellos la universal búsqueda religiosa. Esto significa que hay que escuchar las buenas noticias de estas religiones y aportar las nuestras.

· El motivo de la misión no es pensar que los demás tienen que abandonar su religión y adoptar la nuestra para profundizar su encuentro con Dios. La conversión ya no es cambio de religión, sino conversión al Dios del Reino y al Reino de Dios. Esta exigencia vale primero para nosotros. Se busca no que el otro deje de ser budista, musulmán o hindú, sino que sea mejor budista, musulmán e hindú. Se entiende que puede haber cambios de religión, pero esto no es el camino obligado. Se entiende también que la misión no estaría completa si, por una parte, no anunciamos a Jesucristo ni si, por otra, no aceptamos las buenas noticias de las demás religiones.

5. RELECTURA DE LA CRISTOLOGÍA


En la Iglesia católica, la cristología ha sido absolutizada. El pluralismo religioso replantea el papel de Cristo en la salvación y exige reevaluar las posturas rígidas y exclusivistas.

· Los autores del Nuevo Testamento no pensaban hacer ni teología, ni filosofía, ni dogmas. Esto nos permite redituar los dogmas católicos desde una perspectiva nueva: Conocer el contexto en el que fueron definidos y actualizarlos según la realidad presente. La historia actual del cristianismo pone el dedo sobre sus muchas invasiones, guerras, cruzadas, conquistas, colonizaciones, imperialismos… que dejan interrogantes sobre las afirmaciones teológicas de aquellas épocas. Ejemplo: Siendo el Papa lugarteniente de Dios creador de todas las cosas, él ha donado al rey de España las tierras nuevamente descubiertas…

· La cristología tiene nuevos retos que afrontar. Por una parte, afirmamos el carácter único y universal de Cristo. Por otra, está en discernimiento el carácter rígido de las afirmaciones clásicas de su absoluticidad.

6. UN NUEVO ESPÍRITU CRÍTICO Y PENITENCIAL


A pesar de las involuciones de nuestra Iglesia católica, se está dando en la institución eclesiástica una confrontación positiva con los aportes de la ciencia y una auto-crítica de nuestra propia tradición, tanto institucional como popular. Nadie se sorprende por decir o escuchar que una cosa es el mensaje de Cristo y otra la práctica eclesial, o que la fe se ha ‘ideologizado’, es decir que se ha utilizado la religión cristiana para defender intereses y privilegios que poco tienen que ver con el Evangelio, o que se propone como ‘voluntad de Dios’ lo que, de hecho, no es más que voluntad humana y pretexto para conservar un estatuto superado… Ya no es creíble proclamar que el cristianismo es el centro de todo el universo, ni se puede justificar opresiones y discriminaciones sexistas, racistas, clasistas, culturales, filosóficas… Estamos redescubriendo el valor de la verdad y de la humildad. Entramos en un espíritu de pedir perdón… No abrimos a un pluralismo religioso con mucha esperanza.

7. UN NUEVO TIPO DE VERDAD


‘La verdad les hará libres’ (Juan 8,32). Hasta aquí, el modelo de verdad que ha cultivado el cristianismo ha sido el modelo griego. Es el modelo de ‘verdad por exclusión’ según Aristóteles (350 antes de Cristo) y Santo Tomás de Aquino (1250). El resultado es la precisión de sus enunciados, la corrección de su argumentación, la seguridad de sus afirmaciones absolutas. El pluralismo religioso surge con la emergencia de un modelo de verdad distinto del modelo occidental. Los cristianos descubrimos que no es necesario que algo sea absoluto para ser verdadero. La verdad aparece más con un carácter inclusivo que exclusivo y más evolutivo que invariable. La verdad es como la vida: En progreso y crecimiento. Todo lo que existe, ‘co-existe’ con todo lo que lo rodea. ¿Habrá verdades absolutas excluyentes? Los tiempos actuales nos obligan a ser más humildes y abiertos, y menos seguros y cerrados.

8. LA LIBERACIÓN DE LOS POBRES COMO CRITERIO DECISIVO


En la novedad del pluralismo religioso aparece como un punto constante la liberación de los pobres. La ‘Buena Nueva’ es para todos, pero desde los pobres y su liberación. Esto fue el criterio y la práctica de Jesús; esa es la verdad que preguntaba Pilatos a Jesús. ‘A los católicos, como a Pilatos, habría que recordarlos siempre la palabra contundente de Van der Mersch: ´La verdad, Pilatos, es ponerse al lado de los pobres´’. (P. Casaldáliga). Como consecuencia, no es posible que una verdad religiosa no sea una verdad liberadora para los pobres. Por esta razón, el decálogo dice: ‘No tomes en vano el nombre de Dios’ (Éxodo 20,7), es decir no utilices el nombre de Dios para justificar o encubrir la explotación y la injusticia. ‘La verdad nos hace libres’ para liberarnos, sino no es buena noticia ni para los pobres ni para nadie; no es religión verdadera.


El criterio general viene a ser: Una religión es verdadera y buena en la medida en que no oprime ni destruye a la humanidad, sino la protege, la promueve y la dignifica. El pobre a liberar es la humanidad misma; más concretamente el pobre a liberar es el prójimo mismo. La regla de oro pasa a ser: ‘No haga a los demás lo que no quieres que te hagan a ti’ o, como lo dijo Jesús: ‘Todo lo que ustedes desearían de los demás, háganlo con ellos’ (Mateo 7,12)… Regla que existe en casi todas las religiones. Esta regla de oro es el fundamento de la opción por los pobres: Hacer nuestras sus causas, ‘porque es la causa de Jesús’ (Puebla, Mensaje 3; ver también Miqueas 6,8 y Santiago 1,27). El Reino de Dios pasa ser ‘lo único absoluto’ (Pablo 6º), porque es ‘vida, verdad, justicia, paz, gracia y amor’, para todos, pero en primer lugar para los pobres porque son los ‘injusticiados’ y privados de sus derechos.


Las religiones facilitan el encuentro con Dios. Unas proponen el camino de la naturaleza; otras la experiencia interior. El cristianismo ofrece el camino de la liberación de los pobres (Mateo 25,31). Juntando estas aportaciones, vamos hacia una humanidad más justa y fraternal. Esa es la nueva espiritualidad y la nueva ética que están naciendo gracias a la puesta en común de las riquezas de las religiones, sabiendo que recién estamos emprendiendo el camino del pluralismo religioso.

IX .  EL  PLURALISMO  CULTURAL  Y  RELIGIOSO  
COMO  EJE  DE  LA  TEOLOGÍA  DE  LA LIBERACIÓN


La relación entre teología de la liberación (TL) y teología del pluralismo religioso (TPR) es nueva y prometedora. Ambos movimientos son variados y llamados a enriquecerse mutuamente.

1. DIFICULTADES ENTRE LAS 2 TEOLOGÍAS


Por una parte, el tema del pluralismo religioso no ha sido muy desarrollado por la TL. En otros continentes, el asiático en particular, los/as teólogos/as de la TPR ya son más adelantado sobre este tema y estas prácticas. Pero, el camino latinoamericano se está ensanchando.

· La mayoría de los autores comprometidos con las teologías negras, india y feminista se declaran favorables a la TPR, porque la viven en su experiencia cotidiana.

· Las comunidades indígenas y negras de nuestro continente son de hecho pluri-culturales y pluri-religiosas.

· La TL surgió en el seno de grupos cristianos pobres preocupados por ajustar la misión de la Iglesia al servicio del pueblo de los pobres. Esto les permitió abrirse a prácticas ecuménicas, a la inculturación y al pluralismo religioso.

· Por todas partes se está dando pasos comunes: Del eclesio-centrismo (centralidad de la Iglesia) al reino-centrismo (centralidad del Reino), y del reino-centrismo al teo-centrismo (centralidad de Dios).

2. PROPUESTAS DE LA TEOLOGÍA DEL PLURALISMO RELIGIOSO (TPR)


Una base de la teología cristiana del pluralismo religioso es la comprensión de que Dios es Amor y Salvación universal y que no se restringe a una sola religión. Fue ese el camino abierto por el Concilio Vaticano 2º (1962-65: DH; LG 1,13,16; GS 22 y 92) y el Consejo Mundial de Iglesias (Vancouver, 1961 y Upsala, 1968).
a).
Características de la TL

· Por los años ’60, muchos cristianos entraron en los movimientos sociales comprometidos con la liberación de los pobres. Al unir fe y acción liberadora, las comunidades cristianas tuvieron que afrontar el poder eclesiástico y hace una lectura histórica de la Biblia y del mismo Jesús.

· Luego se ubicó al cristianismo en medio de las religiones en general y no como su fuera la religión purificada que no es. Así se abría camino a las propuestas del pluralismo religioso.

b).
Aportes de los teólogos de la TPR. Luego varios teólogos profundizaron el tema del pluralismo religioso a partir del diálogo con las culturas oprimidas.

· Jacques Dupuis, de origen belga, fue a vivir durante años en medio de los pobres de India y escribió: ‘Hacia una teología cristiana del pluralismo religioso’ (2000).

· Raimundo Pannikar tuvo el mismo proceso.

· Paul Knitter, norteamericano, desde los años ’70, en América Central: ‘Para una teología de las religiones liberadora’ (1998).

· Muchos teólogos de la TPR son asiáticos y miembros de la ASETT (Asociación Ecuménica de Teólogos y Teólogas del Tercer mundo) como Aloysius Pieris (‘Una teología asiática de la liberación’, subtítulo: ‘El rostro asiático de Cristo’ 1991).


La TPR parte, por una parte, de la crítica a la pretensión cristiana de ser la verdad absoluta y, por otra, de la valoración de las otras religiones como revelación del amor salvador de Dios a la humanidad.

3. DIALOGAR A PARTIR DE RUPTURAS NECESARIAS


Desde que nacieron por los años ‘60, las Comunidades Eclesiales de Base y los sectores de la TL encontraron un camino de unión entre fe y compromiso político. Por eso fueron perseguidos por imperios, dictaduras y la jerarquía romana. Durante unas décadas, la TL y la TPR caminaron por separado.

· Podemos considerar la TPR como hermana de la TL, por ser las 2 comprometidas con la vida y la justicia para todos. Ambos movimientos teológicos surgen de una relectura de la imagen de Dios en la Biblia, de un diálogo abierto y respetuoso con la humanidad, y de una toma en serio de las implicaciones de la encarnación cristiana.

· La TL se encontró en sintonía con la TPR cuando se insertó en el diálogo con las religiones indígenas y negras, como también con las expresiones del catolicismo popular. Esta apertura amorosa permitió el encuentro con los principios teológicos del pluralismo religioso.
4. RAÍCES DEL PLURALISMO RELIGIOSO EN AMÉRICA LATINA


La realidad latinoamericana une experiencias espirituales diferentes y complementarias. El contacto con los pueblos indígenas permitió descubrir elementos comunes presentes en distintos países, por haber asumido partes de las religiones con que convivían. Se dio un ‘sincretismo’ religioso, o sea una asimilación. Los pueblos africanos buscaron formas de expresar su fe africana en cultos que tomaban partes de la religión cristiana y de la religión indígena. Estas situaciones se dan entre personas y comunidades católicas y evangélicas. ‘Releyeron la religión cristiana para dar continuidad en ella a sus tradiciones ancestrales’ (Eleazar López, guatemalteco).


Ya en 1970, monseñor Helder Cámara decía cuando participó en Kyoto, Japón, a la Conferencia de las Religiones por la Paz: ‘Las religiones y caminos espirituales deben dialogar y caminar juntos para ser la conciencia ética de la humanidad y grito pacífico de los empobrecidos’. En los años ’80, Juan Luis Segundo escribe: ‘El rostro indio de Dios’, abriéndose a la dimensión del pluralismo cultural y religioso. En 1987, Julio de Santa Ana recuerda que ‘el primer país independiente de lo que es hoy América Latina fue Haití. En la lucha por la liberación del pueblo haitiano, el Vudú tuvo una función preponderante. Cuando una religión tiene esta capacidad de motivación para la libertad, no puede ser dejada de lado por el Evangelio de Cristo que es poder de liberación’. Al escribir ‘Teología de la Tierra’ (1988), José Luis Caravias y Marcelo Barros añadieron un apéndice sobre ‘Teología palestina y musulmana de la Tierra’. En 1998, Diego Irarrázaval desarrolla una comprensión respetuosa de la misión frente al pluralismo religioso: ‘A practicantes de otras religiones les llega el misterio de la salvación en Jesucristo por la acción invisible del Espíritu’. Un buen trabajo se está haciendo en Departamento de Ciencia de las Religiones de la Universidad de Juiz de Fora, Brasil, con Faustino Teixeira.


A pesar de no haber libros dedicados exclusivamente a la TPR, los teólogos latinoamericanos han ido abriendo caminos acertados hacia el pluralismo religioso. Su base define la misión como reino-céntrica porque se centra en la defensa de la vida del pueblo y del universo.

5. SÍNTESIS


La teología del pluralismo religioso surge cuando, en Europa, Asia y América del Norte, el cristianismo deja de ser la cultura dominante y cuando, en el mundo, crece el fundamentalismo religioso. Por estas 2 razones, la TPR y del diálogo es esencial para construir un mundo de paz y de justicia.


Por otra parte, el pluralismo religioso pasa a ser el nuevo criterio no sólo de la TL sino simplemente de la vida, la misión y la reflexión cristianas. Lastimosamente no es todavía la visión del Vaticano, expresada en la carta encíclica ‘La misión del redentor’, que se inscribió en la conclusión del 6º Encuentro Misionero Latinoamericano en Panamá: ‘Desde América Latina, postulamos un encuentro dialogante con las demás religiones y culturas del mundo donde ya actúa el Espíritu y, así, introducirlas en la plenitud del Evangelio’: Se sigue considerando al cristianismo como un revelación superiora. Felizmente, las orientaciones de la Federación de los Obispos de Asia son mucho más abiertas. Esto exige a los teólogos, de la liberación en particular, a profundizar una nueva eclesiología y una nueva misiología.

CONCLUSIONES

1. La TPR es teología del pluralismo intercultural


Esto significa que se relativiza los aspectos institucionales de las religiones y se da más importancia a los elementos culturales presentes en las religiones. Esto es necesario porque, en la misma religión, grupos culturales distintos tienen sus propias expresiones religiosas.

2.
El pluralismo intercultural profundiza el diálogo con los humanismos actuales


Hay cada vez más amplios sectores de la humanidad que quieren caminar con las religiones sin situar en espacio religiosa alguno, para conseguir mayor paz, justicia y salvaguardia del universo. Es la lección de los Foros Sociales Mundiales.

3.
Nuevos discursos y nuevas estrategias latinoamericanas


En los años ’70, el discurso de las luchas por la liberación que movilizaba tanta gente, no encuentra ahora apoyo popular. Hay que encontrar nuevos discursos y nuevas estrategias de resistencia y defensa. Notemos que va creciendo una conciencia antimilitarista que denuncia el comercio de las armas y el tráfico de drogas y promueve la no violencia activa y colectiva. Las pastorales religiosas buscan ligar las ayudas caritativas al establecimiento de la justicia y la solidaridad. La lucha contra las enfermedades busca incorporar la sabiduría oriental y la sensibilidad artística.

4.
La herencia de los ‘Padres de la Iglesia latinoamericana de los Pobres’


A partir de los años ’70, unos destacados pastores asumieron las intuiciones y opciones fundamentales de la TL y fueron voces proféticas que sellaron con su vida la fidelidad a los pobres y al Evangelio. Estos ‘Padres de la Iglesia latinoamericana de los Pobres’ son Helder Cámara, Oscar Romero, Leonidas Proaño… Sus propuestas al servicio del pueblo de los pobres deben seguir guiándonos porque lideraron un movimiento espiritual e inter-cultural que supera su época, a favor de la paz, la justicia, la no violencia activa, el don de la vida por el Reino. Nos ponen en contacto con maestros espirituales de otras religiones y otros continentes que dieron y dan testimonio de los mismos anhelos y de las mismas luchas.

5.
Ser pluralistas a la manera del pueblo más pobre


Las Comunidades indígenas y negras tienen un camino de pluralismo religioso. Ellas tienen que enseñarnos muchas cosas para profundizar una espiritualidad abierta al otro y verdaderamente altruista. Pues el camino de la teología del pluralismo cultural y religioso es, en América Latina, el de la base, de la inserción y de la solidaridad: Se ‘vida-céntrica’, es decir centrada en un proyecto de vida para todos y para la creación, a la manera del poema siguiente, de Carlos Drummond de Andrade.
“Más allá de la Tierra, más allá del Cielo,

En el trampolín del sinfín de las estrellas, en el rastro de los astros,

En la magnolia de las nebulosas; más allá, mucho más allá del sistema solar,

Hasta donde alcanzan el pensamiento y el corazón, ¡vamos!

Vamos a conjugar el verbo fundamental esencial,

El verbo trascendente, encima de las gramáticas,

Y del miedo y de la moneda y de la política,

El verbo ‘siempre-amar’, el verbo ‘pluri-amar’, razón de ser y de vivir”.
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